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A principios del 800’ se comenzó a vislumbrar en Europa un cambio en la sensibilidad, este 
venía aparejado con la visualización del obrero en su vida diaria, así como de sus penurias. El 
hacinamiento, las largas jornadas laborales y la mala alimentación, junto a las nuevas ideas 
circundantes en Europa hicieron que muchos pensadores propusieran soluciones a tan 
acuciantes problemas —que además ponían en riesgo la sociedad de privilegios existente, por 
la fuerte ola de revueltas sociales—. 


Higiene e higienismo


La higiene como práctica médica existía desde la antigüedad —aunque no siempre tuvo el 
mismo significado, en algunos momentos a ésta se la asoció con la apariencia y las normas eran 
dictadas por los autores de libros de decoro y peritos en conductas—. 


A fines del siglo XVIII se comenzó a sistematizar el conocimiento sobre la higiene, es así 
que se incluyó en los currículos académicos, aparecieron textos, tratados e incluso se crearon 
cátedras. 


Durante el siglo XIX se produjo un pasaje de la Higiene como disciplina médica, al 
higienismo entendido como discurso hegemónico que se mantuvo también durante el siglo 
XX. 


El surgimiento del Movimiento Higienista es interpretado como una reacción frente a los 
cambios producidos por el modelo urbano-industrial, que se fue imponiendo en Europa. Con 
el desarrollo de la manufactura y posteriormente de la industria fabril, la urbanización y la 
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constitución de formas modernas de soberanía; la higiene de las poblaciones comenzó a ser 
visualizada por médicos, arquitectos, ingenieros, políticos; como un tema a resolver y también 
pasó a formar parte de las políticas de Estado.


El higienismo no iba a cambiar el orden establecido —ni éste era su cometido—, pero si 
podía lograr que se aceptara ese orden favoreciendo en algo a los de «abajo», limando las 
asperezas que surgían ante la aparición de las nuevas ideologías e intentando solucionar así la 
cuestión social. En la encíclica papal Rerum Novarum, promulgada por el Papa León XIII el 15 
de mayo de 1891 se afirmaba que «…hay por naturaleza entre los hombres muchas y grandes 
diferencias; no son iguales los talentos de todos, ni la habilidad, ni la salud, ni lo son las fuerzas; 
y de esa inevitable diferencia de estas cosas brota espontáneamente la diferencia de fortuna»,1 
de ésta forma quedaban justificadas desde la Iglesia las diferencias sociales, inevitables y 
naturales.


El cuerpo humano como bien social 


Tanto médicos como políticos comenzaron a darse cuenta que las altas tasas de mortalidad 
provocadas por las enfermedades infecto-contagiosas ponían en peligro el crecimiento de las 
poblaciones. El sistema capitalista imperante consideraba que las personas eran la primer 
fuente generadora de riqueza de un país, es por este motivo que se comenzaron a ver las 
condiciones extremas en que vivían los trabajadores. Como una de las necesidades fue mano de 
obra abundante, productiva y que además se reprodujera —el «ejército de reserva»—, las 
nuevas disciplinas relacionadas con la higiene actuaron en cierta forma como un poder político 
que moldeaba y adecuaba a los trabajadores y a su familia al modo de producción industrial. 
Este sistema económico necesitaba una mano de obra disciplinada, que se pudiera contener en 
los ciclos de recesión así como reinsertarse rápidamente en los ciclos expansivos. 


El cuerpo humano fue reconocido política y socialmente como fuerza de trabajo que había 
que cuidar y preservar no sólo para ese momento sino también para el futuro. A decir del 
médico higienista español Javier Segura del Pozo 


El capitalismo, que se desenvuelve a finales del siglo XVIII y principios del XIX, 
socializó un primer objeto, que fue el cuerpo, en función de la raza productiva, de la 
fuerza laboral. El control de la sociedad sobre los individuos no se opera simplemente 
por la conciencia o por la ideología sino que se ejerce en el cuerpo, con el cuerpo. Para 


1  Rerum Novarum en Cravino, Ana, Política de las ciudades, una historia sobre la transformación de la 
habitación popular en Buenos Aires (II), Del conventillo a las casas baratas, la casa chorizo y el cottage. 
http://www.cafedelasciudades.com.ar/politica_77_p.htm
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la sociedad capitalista lo importante era lo biológico, lo somático, lo corporal antes que 
nada. El cuerpo es una realidad Biopolítica; la medicina es una estrategia Biopolítica.2


Las «clases peligrosas» y las clases altas en el foco del higienismo


El higienismo creó un discurso que marcaba la segregación y las diferencias entre las clases 
sociales, en cuanto diferenció las vecindades y sus olores, la limpieza del cuerpo de los ricos y 
de los pobres, la construcción de las habitaciones y sus ventilaciones muy diferentes en unos y 
otros casos.


La clase obrera resultaba ser la más desprotegida y a la vez sospechosa: primero porque vivía 
en las ciudades que eran focos infecciosos; segundo porque los barrios donde vivían, eran los 
que estaban en peores condiciones de salubridad; y por último porque las viviendas en que 
habitaban estaban en muy malas condiciones.


Determinados sectores sociales fueron viendo como evidente la conexión entre pobreza y 
enfermedad, los pobres empezaron a ser considerados «foco (social) de enfermedades», «clases 
peligrosas»3. Desde las clases altas se comenzó a visualizar la necesidad de cambios en las 
condiciones de vida de las clases populares ejerciendo presión sobre el poder político para 
hacer efectivas algunas medidas que mitigaran la situación calamitosa en que éstos vivían; de 
esta manera se estaban protegiendo de la sífilis, de la tuberculosis, de la viruela, etc. 


En la profundización sobre el origen y configuración de algunas enfermedades, al estudiar 
los hábitos de vida, las dolencias profesionales, los accidentes laborales, las condiciones de 
vivienda; médicos e higienistas de la época intentaron esclarecer y solucionar lo que 
consideraban era una «patología social». 


La pobreza se planteó como un fenómeno económico, efecto derivado del libre mercado y 
de la libertad de propiedad pero también tenía una dimensión moral, dada por una 
degradación moral del pobre y una extensión de esto a toda la sociedad, con efectos como 
enfermedad, suicidio, mendicidad, prostitución, alcoholismo, delito y crimen. 


Más allá de la diferenciación social todo lo concerniente a la higiene privada se hizo público, 
en éste sentido se unificó el dominio que ejerció sobre la población en general ya que todo 
estuvo sujeto a la mirada, a la escucha y a la normativización por parte del Estado. Mientras la 
vigilancia y el control fueron dirigidos hacia las clases populares las protestas fueron leves o 
por lo menos no quedaron registradas —salvo cuando los médicos se quejaban por la 


2 Segura del Pozo, Javier, La Medicina Social según Foucault (4), bajado 5-9-13, en 
http://www.madrimasd.org/blogs/salud_publica/2009/01/10/110926


3 El término fue acuñado por Honoré-Antoine Fregier en 1840 al referirse a las clases criminales, incluía a 
todos los grupos sociales que por su ascendencia cultural, racial o ideológica no fueran afines con los 
preceptos impuestos por el modelo de modernidad liberal de fines del siglo XIX.
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ignorancia y desobediencia de sus pacientes—; mientras que si se intentaba normatizar las 
conductas de las clases altas hubo cierta resistencia registrada tanto en la prensa como en el 
Parlamento cuando se discutía una ley. 


El higienismo en Uruguay


El movimiento higienista en Uruguay estaba integrado por conservadores, liberales, 
comunistas, socialistas y anarquistas, era para la gran mayoría un paradigma y para otros una 
utopía. Abarcó a todas las profesiones pero fueron los médicos los que lideraron el movimiento 
y quienes llegaron a ostentar gran influencia en el ámbito político como asesores. Se insertaron 
en todas las dependencias del Estado, llegaron a cargos de gran importancia y lograron poner a 
la higiene y la salud como temas que estaban por encima del tan preciado derecho individual. 
Ingresaron a las fábricas, a los prostíbulos, a los bares, a los hoteles y a los hogares. Impulsaron 
leyes, abrieron institutos, formaron ligas y lograron que la sociedad en general viera como algo 
natural, la obligación a vacunarse, el control del embarazo y de la infancia, la muerte en un 
hospital, el entierro lejos de la iglesia o la evacuación de las materias en caños que debían ser 
pagados previamente. 


El higienismo conservó al individuo sano y fuerte para darle a la patria un capital porque 
«La enfermedad es una pérdida de trabajo, es una causa de despidos, es una pérdida positiva 
para el país económicamente hablando» decía el Dr. Soca en defensa de la vacunación 
obligatoria en su informe presentado ante la Comisión Legislativa en 18914.


Evolución del dominio higienista 


En un comienzo el higienismo se preocupó por la protección de tres elementos básicos: aire, 
agua y sol. 


Se comenzaron a llevar adelante algunas estrategias urbanas ya conocidas, como tapar 
lodazales, alejar industrias, cementerios, mataderos, mercados, hospitales, es decir todos 
lugares restringidos al espacio público. En el Decreto en que la Comisión de Salubridad pasa a 
depender de la Junta Económico-Administrativa, el 17 de setiembre de 1858, se hace referencia 
a que sus funciones deben ser: 


… el cercado de terrenos abiertos (…) con preferencia de los que estén indicados 
como depósitos de materias insalubres (…) cegar todos los pantanos, depósitos de 
aguas permanentes o aguas estancadas en terrenos públicos o particulares, que puedan 
ser nocivas a la salud de la población; mandar construir las válvulas para las bocas de 
los caños maestros (…) Reglamentar el servicio de las Juntas vecinales, relativas al aseo 
y limpieza interior de las casas, dictando las medidas convenientes para evitar en ellas 


4 Buño, Washington, Historia de la vacunación antivariólica en el Uruguay, EBO, Montevideo, 1986, p. 72.
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la acumulación de moradores (…) Mandar reconocer todo establecimiento o fábrica 
en que se elaboren materias nocivas (…) Prohibir en los casos de epidemia en las casas 
o Iglesias, de cadáveres procedentes de enfermedades pestilenciales o contagiosas 
(…)».5 


Esto significó que la población aprendiera a vivir de otra manera, en otros lugares, que 
enterrara a sus muertos lejos de las ciudades y llevara a sus enfermos lejos de su casa. 


Luego el  higienismo a  través  de  diferentes  agentes  ingresó al  hogar  del  obrero  —sector  a 


disciplinar—, intervino en su forma de vestir, de asearse, en la forma de construir sus casas, de 


cómo parir y educar a sus hijos, de cómo y con quién casarse; pero también se metió en el  


hogar del burgués, el higienismo utilizó una lógica totalizante. 


En cuanto al aseo personal hay varios tratados en los que se adiestra al individuo para que 
desde niño sepa como realizarlo, el doctor Francisco A. Berra en un manual describe como 
debe darse una lección de higiene dental en una clase escolar.6 Solari en su Higiene íntima y 
Salud del hombre y la mujer dice: 


Es cosa bien probada que, fuera de las enfermedades esencialmente contagiosas de los 
órganos sexuales del hombre y de la mujer, ciertas erosiones, llagas, rasgones, vejigillas, 
etc., cuya aparición y evolución no tienen más causa que la falta de aseo o el uso 
inconsciente de prácticas de toilette mal dirigidas.7 


De esta forma vemos como la higiene del cuerpo e incluso la sexualidad del hombre y lo que 
es más osado, la de la mujer, se plantean en términos científicos dando consejos de cómo 
realizarla. Alejandro y Elvira Lamas escriben un manual dirigido a las «…niñas que concurren 
a las escuelas del Uruguay…» en el que plantean todas las recetas necesarias para tener las 
habitaciones aseadas, ser una buena esposa y una buena ama de casa. 8


Desde esta perspectiva, el movimiento higienista fue desde lo general a lo particular 
abarcando las ciudades, eliminando sus impurezas y modificando su ornamento, hasta llegar al 
individuo mismo en lo más íntimo de su ser, limpiando su vestimenta y su cuerpo. 


5 Alonso, Criado, Colección legislativa de la República Oriental del Uruguay, Tomo II, 1852 a 1865, 
Montevideo, 1877, pp. 258- 260. 


6 Berra, F A. Una lección de Higiene, Ed. Dornaleche y Reyes, Montevideo, 1889.
7 Solari, Higiene íntima y Salud del hombre y la mujer, Imprenta Latina, Montevideo, 1894.
8 Lamas, Alejandro, Lamas, Elvira, Lectura de Higiene y Economía doméstica, Obra de texto adaptada por 


la Dirección Nacional de Instrucción Pública para las escuelas del Estado, Ed. Barreiro y Ramos, Montevideo, 
1909.
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Desde la escuela


Con el advenimiento de la obligatoriedad en la educación el control del niño y de su familia 
se hizo cada vez más sencillo, el Estado tenía el derecho de inspeccionar al niño, no solo en sus 
saberes, sino también en su cuerpo; controlando su estado de salud controlaba además la 
familia y el hogar del infante, asegurando para la patria una mano de obra domesticada. 


El sistema de la escuela obligatoria aparece vinculado al nacimiento de la cuestión social, en 
nuestro país es en los departamentos del interior donde se fundan, con más fuerza las primeras 
Sociedades de amigos de la educación popular, siendo la Asociación Rural su firme defensora. 
La necesidad de domesticar al gaucho, con claras inclinaciones nómadas y fuera de la ley, hace 
que convertirlo en un dócil peón rural pase por la educación temprana y obligatoria. 


La obligatoriedad de la enseñanza es para el pobre, puesto que el rico recibe la educación en 
colegios privados o en su casa porque «La instrucción de los hijos de los trabajadores aparece, 
para los hombres de gobierno, como uno de los dispositivos más eficaces para moralizar, 
domesticar e integrar a los trabajadores del mañana.»9 


Para José Pedro Varela 


A medida que la educación se difunde, mejoran las condiciones generales de la 
sociedad, se aminoran los crímenes y los vicios y aumenta la prosperidad, la fortuna y 
el poder de las naciones.(…) Es que la educación, purificando la conciencia individual, 
es la barrera más poderosa que puede oponerse al desborde de las malas pasiones, que 
engendran el crimen.10 


Es a través de la educación que los países se harán más prósperos y con obreros más 
educados, más civilizados y más dóciles.


La familia del niño casi siempre era «sospechosa» —por negligente o ignorante— de no 
respetar el aislamiento necesario en el caso de una enfermedad contagiosa, o desatender el aseo 
riguroso, o dar una alimentación inadecuada, o no ventilar los ambientes. Por este motivo era 
necesario que los médicos inspectores de las escuelas lleguen al hogar, no sólo a educar y dar 
consejos desde su «reino del poder absoluto»11, sino para inspeccionar y controlar el hogar del 
alumno —casi siempre pobre— y sancionar moralmente y mediante inhabilitaciones 
temporales al niño de la escuela. En el Congreso Médico Latinoamericano el doctor Benjamín 
D. Martínez decía: 


9 ÁLVAREZ URÍA, Fernando; VARELA, Julia, Arqueología de la escuela, Ed. La Piqueta, Madrid, 1991, 
p.178.


10 VARELA, José Pedro, La educación del pueblo, Tip. de La Democracia, Montevideo, 1874, pp.19-22.
11 BARRÁN, José Pedro, Medicina y sociedad en el Uruguay del Novecientos, La ortopedia de los pobres, 2, 


EBO, Montevideo, 1993, p.9.
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La experiencia nos enseña, que dentro de la población escolar, tan heterogénea en su 
composición etnológica como psicológica, existe una cantidad considerable de 
criaturas procedentes de familias descuidadas, desaseadas e ignorantes en sumo grado, 
hasta quienes no llegan ni las más rudimentarias reglas de higiene, ni los más 
elementales principios del deber paternal.(…) Como desgraciadamente la acción de la 
familia en estos casos es o nula o contraria a los fines de la profilaxis escolar, no hay 
que contar con ella para nada y muy por el contrario hay que desconfiar de ella.12


El manual escrito por Francisco Berra en 1881 para la enseñanza de «…la anatomía i la 
fisiología» en las escuelas públicas y privadas, y reeditado por tercera vez en 1887 explica la 
necesidad de impartir 


… la enseñanza de la higiene, de esta ciencia tan indispensable a todas las personas, 
sean ricos o pobres, mujeres u hombres, niños o adultos. Las reglas de la higiene son, 
(…), reglas de moral, porque nos enseñan los deberes que tenemos para con nuestro 
cuerpo i nuestra inteligencia, así como para con la inteligencia de nuestros 
semejantes…13, 


de ésta forma la higiene pasa a la esfera de lo moral, integrándose a un corpus de saberes 
imprescindibles para salir de la barbarie. Pero además existe una necesidad de buenos hábitos, 
de que los niños no sean haraganes ni holgazanes, para evitar que sean mendigos o ladrones.


A finales del siglo XIX la Higiene era una materia curricular en la educación primaria, los 
médicos se encargaban de hacer manuales con las nociones de higiene para los niños y para los 
docentes, éstos debían aprender a impartir la Higiene y debían aprender a practicarla en el 
aula. Uno de los problemas que desde varios manuales se destaca es la excesiva cantidad de 
horas que debía estar el niño en un lugar poco ventilado y con un espacio sumamente 
reducido, con clases superpobladas. 


Las jornadas educativas solían ser de ocho horas con recreos muy cortos, las normas de la 
época dictaban además que el niño debía permanecer en su asiento sin moverse en demasía. 
Los problemas que estas normas acarreaban eran destacados por los médicos, que veían con 
frecuencia las desviaciones de columna, el debilitamiento general, las enfermedades 
respiratorias y las complicaciones en la visión.


12 Martínez, Benjamín D. Higiene Escolar, Trabajos presentados al Congreso Médico Latino Americano de 
Montevideo por el Dr. Benjamín D. Martínez, Subdirector del Cuerpo médico escolar de la capital, Es Director 
fundador del cuerpo médico escolar de la provincia de Buenos Aires, Director de la revista «Higiene Escolar», 
profesor de Higiene Militar, médico de niños, etc. Ed. Est. Tipográfico El Comercio, Buenos Aires, 1907, p. 12-
13.


13 Berra, Francisco, Nociones de higiene privada i pública, Librería Nacional de A. Barreiro i Ramos, 
Montevideo, 1887. Tercera edición, pp. 5-6.
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La educación del cuerpo y de las posturas que el niño debía adoptar para conservarse sano 
era la forma de disciplinarlo para «…formar desde niño al hombre metódico, virtuoso, 
trabajador y sano»14. El cuerpo del niño debe reproducir en la escuela lo que luego debe hacer 
en la fábrica, obediencia y buena postura serán las reglas de moral del 900’.


Los higienistas veían también que las ocho horas de trabajo en la escuela no daban lugar 
para ejercitar el cuerpo, la mente, tomar paseos al aire libre, y así lograr el equilibrio en el 
tiempo utilizado para el trabajo, para el ejercicio y para el descanso. Por este motivo el 
acostumbramiento a la escuela debía ser progresivo e ir avanzando a medida que el niño crece, 
el médico de fines del 800’ veía en las largas horas de clase una traba a la salud. 


Los locales escolares eran por lo general poco ventilados y con escasa iluminación, esto 
hacía que los niños se esforzaran para la lectura y escritura, trayendo como consecuencia 
problemas en la vista y posturas viciosas, era por lo tanto necesario domesticar al cuerpo. Los 
tratados de educación no sólo educan como sentarse, sino como agarrar la pluma, de qué 
manera colocar los brazos, como apoyar los pies y a qué distancia colocar el cuaderno.


En cuanto al tipo de edificación y de amueblamiento de los locales escolares, los higienistas 
tenían también su posición, opinaron cuáles debían ser los bancos, a qué distancia debían estar 
unos de otros, como debía ser la iluminación.


La vacunación obligatoria


La inmunización contra la viruela fue descubierta por el médico inglés Edward Lenner 
(1749-1823), en el año 1796. Como médico rural observó que los ordeñadores no se 
contagiaban de viruela, tras varios estudios llegó a la hipótesis de que una enfermedad —cow-
pox— que aparecía en la vaca podía ser la causante de tal inmunidad, ésta se manifestaba 
mediante unas pústulas ubicadas en la ubre del animal. Tras infectar con la enfermedad del 
cow-pox a varias personas y luego exponerlas a la viruela, publicó en 1798 el resultado de 23 
observaciones, las cuáles daban como resultado una inmunidad a la misma.


La llegada de la vacuna a América —continente azotado por grandes epidemias de la 
enfermedad— estaba prevista que fuera en un navío español que partiría de la Coruña con 
médicos, practicantes y la vacuna en los brazos de 22 niños expósitos con el propósito de 
repartirla por el continente, ésta misión jamás llegó a Montevideo. Las razones de la Corona 
para la inmunización en el continente americano eran claras «…pues, además de exigirlo la 
caridad Cristiana, resultará el beneficio de que no decaiga con la mortandad de sus feligreses la 


14 Barrán, José Pedro, Medicina y sociedad en el Uruguay del Novecientos, La invención del cuerpo, 3, EBO, 
Montevideo, 1999, p. 58.
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gruesa de Diezmos de la dotación de sus Iglesias, ni el Real interés de los novenos aplicados a 
S.M.»15 


En el año 1805 llegan a Montevideo tres esclavos negros con la vacuna en sus brazos, a 
bordo de la fragata portuguesa «La rosa del Río». 


Desde su aparición trajo aparejadas grandes protestas, por un lado se trataba de imponer 
algo de lo que nada se conocía y por otro lado, la vacunación de brazo a brazo podía contagiar 
de tuberculosis y sífilis entre otras temibles enfermedades.


En 1821, se crea en Buenos Aires la Comisión Conservadora de la vacuna, imponiéndose en 
1826, la obligatoriedad en todas las escuelas públicas.


El 15 de mayo de 1829 se crea en Montevideo la Comisión de conservación y en el mismo 
año se decreta la vacuna obligatoria en las escuelas públicas. El decreto de creación de la 
Comisión establecía en el art. 9º que se llevaría un registro de todos los vacunados, anotando 
nombre, sexo, edad y domicilio. Hasta este momento la vacunación se hacía de forma 
voluntaria, salvo en el caso de los niños que concurrían a las escuelas del Estado. De cualquier 
forma no se preveían sanciones pecuniarias, el castigo era la expulsión del alumno, que podía 
optar por una escuela privada o el analfabetismo.


Cada foco epidémico impulsaba una reacción por parte del gobierno, que intentaba 
nuevamente establecer la obligatoriedad de la vacunación en todas o algunas de las etapas de la 
vida de los habitantes del país. Pero fue a finales del siglo XIX y principios del XX cuando el 
Parlamento y la prensa se vieron fuertemente involucrados en el debate sobre la vacuna 
obligatoria. 


Si bien la vacunación se realizaba en todo el territorio nacional, se hacía con poco impulso y 
con grandes temores, el principal era el contagio de otras enfermedades y durante las 
epidemias se pensaba que la vacuna aumentaba el riesgo de contraer la viruela. Por otro lado 
existía una repugnancia a la forma de inoculación, tanto el pasaje del virus de un brazo a otro, 
como el contagio desde la vaca causaban pudor en una sociedad que rápidamente cambiaba su 
sensibilidad.


Un primer proyecto fue presentado al Poder Ejecutivo el 23 de agosto de 1881 por el 
Consejo de Higiene Pública, el mismo disponía la vacunación obligatoria a todos los niños 
menores de 6 meses en las zonas urbanas y menores de un año en las zonas rurales. La 
revacunación era también obligatoria entre los 8 y 10 años de vida. Lo importante es que se 
establecía esta vez para su incumplimiento una multa de 10 pesos o 10 días de prisión, 
duplicándose la misma en caso de reiteración. 


15 Buño, Washington, Ob. Cit., p. 15.
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Es aquí donde vemos una imposición real, que además se socializaba a todos, fueran ricos o 
pobres, asistieran a escuelas públicas o privadas. El higienismo comenzaba a involucrarse en la 
vida de todos y a imponer su autoridad sin distinciones, esto hizo que las protestas anti-
vacunistas cambiaran de tono, siendo ahora uno de los argumentos principales la libertad del 
individuo de elegir la vida que más le convenga. Durante la discusión del proyecto el senador 
Capurro plantea la imposibilidad de hacer obligatoria la vacunación cuando no existen los 
medios para hacerla efectiva, mientras que otros señalaban que la obligatoriedad era un ataque 
a los derechos individuales.16 


El segundo proyecto fue elaborado por Abel J. Pérez y presentado para su discusión el 25 de 
abril de 1891. Una de las particularidades de este proyecto fue la introducción en el artículo 4º 
de la obligatoriedad del certificado de vacunación para asistir a cualquier centro de educación 
sea público o privado, ya sea de menores o de adultos; en oficinas públicas, hospitales, 
cuarteles, casas de inquilinato y en todo establecimiento industrial cualquiera sea el número de 
obreros que hubiere. El artículo 14º autoriza al Poder Ejecutivo a vacunar o revacunar un 
barrio, villa, ciudad o pueblo «…siempre que tal medida se haga necesaria para la salud 
pública, a juicio de las corporaciones competentes»17 Este proyecto no fue aprobado y el tema 
de la vacunación obligatoria quedó en suspenso, hasta que en 1910 se retoma el mismo. Se 
presentan, un proyecto elaborado por el Dr. Alfredo Vidal y Fuentes, presidente del Consejo 
Nacional de Higiene, otro del Presidente de la República, Dr. Claudio Williman y por último 
uno de la Comisión de la Cámara.


La discusión de la Cámara dio lugar a que el Dr. Paullier se preguntara: 


¿con que razón podríamos hoy pretender como legisladores, que tendríamos el 
derecho de ir a inocular en un organismo sano de un menor de edad, o de un 
empleado público, una verdadera enfermedad, más o menos atenuada para prevenirlo 
de una enfermedad que podría venir o no?18


Por su lado el doctor Manuel B. Otero reclama la obligatoriedad pero únicamente en «… en 
los cuarteles, en las escuelas, en las casas de inquilinato», demostrando de esta forma que el 
poder coercitivo ha de ser ejercido únicamente en el caso de los pobres, no siendo necesario 
para la gente culta-rica. 


Por fuera del Parlamento la discusión en la prensa se hizo un poco más «deshonesta». En un 
artículo publicado por La Democracia se denuncia que oficialmente se ha pedido a los diarios 
que no publiquen las notas de los antivacunistas y efectivamente el 10 de mayo de 1910 la 


16 Buño, Washington, Ob. Cit., p.45.
17 Ibídem, pp. 133-135.
18 Ibídem, pp. 75-76.
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Dirección de Salubridad envió una nota a los diarios para que no se publiquen artículos ni 
notas de este movimiento. Desde varios ámbitos se le hace la guerra a los opositores de la 
vacuna, la corporación médica también se pronunció distribuyendo un panfleto demostrando 
los peligros de la viruela. Finalmente la vacunación obligatoria quedó aprobada el 25 de 
setiembre de 1911, reglamentándose recién el 2 de junio de 1913.


El discurso higienista en el cuerpo del niño y de la mujer


Ante el miedo generado por las enfermedades que producían ‘deformaciones morbosas’ en 
los descendientes, la medicina se puso en guardia desarrollando campañas de información e 
impulsando políticas de Estado tendientes a reducir los males. Es así, que desde algunos 
sectores médicos se impulsaron campañas de educación a través de cartillas de matrimonio y 
también se exhortó a la esterilización y se vigiló a quienes se suponía sospechosos de generar 
una prole morbosa. De esta forma se les debía prohibir el casamiento a las locas, a los 
alcohólicos, a los sifilíticos y a los tuberculosos. 19


Desde esta misma perspectiva, se impulsó el aborto como medida preventiva a la creación 
de seres degenerados,20 por lo tanto «…no debe tener hijos el enfermo, el ignorante de su 
misión paterna, el impreparado técnicamente para la vida, el carente de preparación moral, el 
económicamente incapacitado.»21 El Estado debía velar por la procreación conciente educando, 
cuando se podía; prohibiendo y coaccionando cuando la educación no era posible.


El médico, —aliado del Estado en su cruzada civilizatoria— tratará de hacer de la madre una 
‘enfermera’ ejemplar, dotándola de una amplia bibliografía y capacitándola para ejecutar a la 
perfección lo que el médico indicara. Desde el punto de vista de Donzelot, 


Esta unión orgánica entre medicina y familia va a repercutir profundamente sobre la 
vida familiar e inducir su reorganización al menos en tres direcciones: 1), el 
aislamiento de la familia contra las influencias negativas del antiguo medio educativo, 
contra los métodos y los prejuicios de los domésticos, contra todos los efectos de las 
promiscuidades sociales; 2), el establecimiento de una alianza privilegiada con la 
madre, conductora de una promoción de la mujer debido a ese reconocimiento de su 
utilidad educativa; 3), la utilización de la familia por el médico contra las antiguas 
estructuras de enseñanza, la disciplina religiosa y el hábito del internado».22


Pero esta alianza médico-madre en la ‘medicina doméstica’ solo podía darse cuando la 
madre poseía un nivel socio cultural elevado. Para acceder a los libros que le enseñaban 


19 Ver: Turenne, Augusto. Obstetricia clínica y Obstetricia social, Tipografía Atlántida, Montevideo, 1937. 
20 En Sapriza, Graciela. Memorias de rebeldía, Ed. Puntosur, Montevideo, 1988, pp. 86-87.
21 Turenne, Augusto. Obstetricia clínica…, Ob. Cit., p. 497.
22 Donzelot, Jacques. La conservación de los hijos, www.iin.oea.org/SIM/cad/sim/pdf/mod1
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preceptos de la puericultura, las mujeres debían saber leer — y en nuestro país muchas veces en 
francés, origen de los libros— y tener capacidad de compra. Por este motivo, cuando la familia 
era pobre «… en este caso (plantea Donzelot) “no se trata más de asegurar protecciones 
discretas sino establecer vigilancias directas”, a través de estrategias disciplinarias rígidas para 
las familias pobres, que se tradujeron en la intromisión en ella de la “mirada” higienista.»23 
Desde esta perspectiva, la madre pobre debía ser objeto de vigilancia y control.


Fue hacia fines del siglo XIX cuando la mujer comenzó a ser objeto de estudio por parte de 
médicos, juristas y filósofos. Hasta las primeras décadas del ochocientos la mujer era 
encarcelada con los hombres, no tenía leyes sociales que la protegieran y quiénes se ocupaban 
de ayudarla en el tránsito de la maternidad eran sus propias congéneres, las que sabían de 
parto. Hacia el novecientos la mujer comenzó a ser centro de atención tanto por parte de los 
médicos como por parte de la sociedad. También fue el Estado, que en el marco del batllismo, 
lentamente empezó a reconocerle sus derechos a través de políticas protectoras hacia los más 
desvalidos. Todo esto se originó a causa de los nuevos roles que tuvo la mujer —pobre— que 
ya no era sólo esposa y madre, sino que también cumplía en la sociedad un papel que antes le 
había estado vedado: el del trabajo fuera del hogar. 


Este nuevo rol de la mujer fue uno de los motivos que la convirtió en objeto de estudio y 
polémica por parte de los médicos, quiénes al verla fuera del hogar comenzaron a temer ante el 
posible abandono de su función principal, ser madre y esposa. La mayor parte de los médicos 
aconsejaron y promovieron la creación de leyes que protegieran a la mujer durante su 
maternidad, con el fin de evitar la muerte del niño por la falta de cuidados en su primer año de 
vida. El sexo femenino fue visualizado como biológicamente distinto y defendido en su rol 
principal: el de madre.


En este contexto surgió la necesidad por parte de las clases dirigentes, en particular del 
poder médico y estatal, de crear un centro que la atienda y la proteja en este —nuevo y viejo— 
rol. La creación de una Casa de la Maternidad emergió como necesidad de médicos y 
filántropos, actuando a través del Estado, higienismo mediante, ante la necesidad de proteger la 
función a que la mujer estaba destinada.


Los factores médicos e higiénicos estuvieron relacionados directamente con factores 
sociales; el discurso médico observó que la alimentación a pecho dependía de una buena 
alimentación de la madre, de la situación higiénica y moral en que se encontraba la casa, de la 
necesidad de trabajar de la mujer, de las condiciones de la habitación del niño. La medicina y el 
entorno social estaban ligados y en el campo profiláctico una dependía de la otra.


23 Ortega Cerchiaro, Elizabeth. El Servicio Social y los procesos de medicalización de la sociedad uruguaya en  
el período neobatllista, UDELAR/UFRJ, Montevideo, 2003. p.44.
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Folletos, carteles y cartillas fueron algunos de los medios elegidos para informar a las 
madres sobre cuestiones relacionadas con la higiene infantil. El médico jefe de los Consultorios 
se encargaba de la vigilancia de los niños y éste fue una de las figuras de mayor importancia, 
convirtiéndose en un referente para las madres. En su trabajo era auxiliado por una empleada 
que realizaba visitas periódicas y llevaba el control de la concurrencia al Consultorio, también 
se ocupó de convencer y persuadir a aquellas madres que habían dejado de concurrir para que 
volvieran.


Los consejos e indicaciones, que se pretendían impartir a través del Consultorio, sobre una 
buena alimentación surtían mayor efecto en la madre cuando el niño se encontraba enfermo, 
éste «…constituye el más duro y el más eficaz llamado a la conciencia de las madres, sobre todo 
de nuestras criollas despreocupadas y confiadas, mientras “las cosas van bien”».24


Los Consultorios «Gotas de Leche» fueron vistos como una experiencia que llevaba al 
campo práctico las concepciones de la medicina social, la especial clientela, preferentemente 
pobre, que tenían estos lugares hizo que el médico se encontrara ante madres abandonadas con 
muchos hijos chicos, hogares sin protección y sin recursos, la ignorancia y la miseria así como 
también prejuicios lo que implicó que una verdadera ciencia social se enlazara con la ciencia 
médica. Un médico del Consultorio se cuestionaba: 


¿Que queda […] de una conversación de algunos instantes, para conmover el legado 
de torpezas acumulado por las generaciones, la fuerza de los hábitos, la ignorancia, la 
avaricia sórdida y, por sobre todo, esta desconfianza instintiva de la higiene, de todas 
las novedades de que los antiguos se han despreocupado?25 


Muchos creyeron que la enseñanza constante y perseverante podía corregir los errores que 
cometían una y otra vez esas madres en la crianza de sus hijos. 


El binomio madre-niño era inseparable y el problema del niño se fusionaba con el de la 
madre y el de ésta con su hogar, de modo que el médico debía tener en cuenta la situación 
social, económica, moral e higiénica de cada zona en relación con la tríada niño-madre-casa. 


Conclusiones 


El Movimiento Higienista aunado al poder político ejerció un estado coactivo y coercitivo 
que intentó imponerse a los ciudadanos. Éstos a su vez intentaron impedir los avances de una 
cruzada «civilizadora», que no siempre comprendieron del todo y que rechazaban por foránea 
pero también por ser una imposición desde arriba.


24 Bauza, Julio. «Consultorio Gota de Leche. Organización, funcionamiento y resultados», Revista Médica 
del Uruguay, Tomo XIX, Imprenta El Siglo Ilustrado, Montevideo, 1916, p. 11.


25 Ibídem, p. 12.


13







A comienzos del novecientos la población ya se encontraba bastante disciplinada, pero al 
higienismo le quedaba bastante camino por recorrer para afianzarse y naturalizar las 
imposiciones sanitarias que hoy tenemos totalmente incorporadas como normas de 
comportamiento.


Los avances y retrocesos de esta cruzada del siglo XIX y XX, así como su imposición, son los 
que intentamos analizar en este breve resumen. 
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GT 44: Delito, desviaciones y castigo en el Uruguay (1870-1930)
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Cuando Gabriel Terra decretó la disolución de la Asamblea General, el 31 de marzo 
de 1933, el Dr. Irureta Goyena había finalizado apenas la redacción del nuevo Código 
Penal, con el que se pretendía adaptar la legislación penal a los requerimientos del nuevo 
siglo. 


El codificador no tenía grandes expectativas con respecto a la aprobación de su 
proyecto: «No me hago ilusiones acerca de la suerte que le está destinada. El Colegio se 
ocupará de él: lo estudiará, lo perfeccionará; hará, en suma, todo lo indispensable para 
que el Parlamento lo transforme en Ley, pero el Parlamento lo dejará envejecer en las 
carpetas y cuando resuelva prestarle su atención, ya no será digno de ella.» (Aller, 
2010:5) 


Sin embargo fue aprobado «a carpeta cerrada» por la nueva Asamblea deliberante, y 
promulgado el 4 de diciembre de ese mismo año. Las potestades punitivas del Estado se 
fortalecían así, respaldadas por un cuerpo de leyes unificado, sin contradicciones y con 
fundamentos ideológicos coherentes: las teorías jurídicas de carácter sociológico que 
señalaban que la finalidad de la reclusión no era sólo castigar el crimen, sino reencausar 
al criminal, al «antisocial», mediante la educación y el trabajo.
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El trabajo como factor de reinserción social del individuo encarcelado ya se había 
ensayado en los distintos establecimientos carcelarios, desde fines del siglo XIX. 
Experiencias generalmente frustrantes, cuyos resultados no alcanzaban los objetivos 
planteados.


Fue necesaria la intervención de quien había sido Jefe de Policía de Montevideo hasta 
1927, Juan Carlos Gómez Folle, para que los proyectos educativos basados en el trabajo 
adquirieran nuevo impulso. Al ser designado Director General de los recientemente 
creados Institutos Penales (1933) presentó el proyecto de Ley orgánica que habría de 
reglamentar en el futuro, el funcionamiento de los establecimientos penitenciarios a 
nivel nacional.


Uno de los objetivos más ambiciosos, entre los muchos que propuso, fue la 
instalación de la «Colonia Educativa de Trabajo»: 737 hectáreas situadas en el paraje 
«Libertad», donde se podrían alojar 500 reclusos para dedicarse a labores agrícolas.


Gómez Folle dejó memoria documentada de su gestión como Director del 
organismo, y es en base a esos escritos que podemos conocer los fundamentos de su 
propuesta y de que forma ésta articula con el proyecto de control social por parte del 
Estado.


Irureta Goyena : el ideólogo tenaz


Carlos Real de Azúa en su Antología del Ensayo Uruguayo se refiere al Dr. José 
Irureta Goyena definiéndole como «ese tipo de jurista que —pieza maestra de un 
sistema social— puede darse el lujo de prescindir de todo partidismo político porque 
siempre es hombre de consejo en esas entretelas de un régimen en las que las grandes 
decisiones son adoptadas.» (Real de Azúa ,1964: 85) 


Si bien Irureta Goyena no proclamaba públicamente su preferencia partidaria, hizo 
evidente su definición política e ideológica reflejada en su actuación como abogado en la 
Federación Rural, el Banco Comercial y otras instituciones representativas de los 
intereses privados más conservadores. «Cabe afirmar— continúa Real de Azúa— que 
Irureta fue el organizador más conspicuo de los intereses propietarios del país en 
contundentes “grupos de presión” parapolíticos».


Los intereses propietarios estaban en estado de alerta en los primeros años de la 
década del 30. Desde el Comité de Vigilancia Económica, transformado en la 
comandancia de la oposición conservadora, los sectores económicamente más 
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poderosos, y aún los medios, llevaron a la práctica su enfrentamiento al reformismo, que 
desde el Estado seguía impulsando el batllismo, ya desarticulado y dividido.


De las campañas de prensa al lock out patronal, medidas de toda calidad y alcance 
fueron propuestas e intentadas por la oposición soliviantada. Se criticaba la dirección 
económica de un gobierno que ya no podía capear los efectos locales de «la peor crisis de 
la Historia». Se criticaba la inoperancia de un sistema de gobierno, que al dividir el 
poder de decisión entre dos instituciones —la Presidencia y el Consejo Nacional de 
Administración— impedía la resolución expeditiva de las cuestiones. En especial se 
lapidaba al Consejo, que por mandato constitucional era quien decidía en las áreas de 
economía, educación y salud, entre otras. Es decir que era el órgano que resolvía en todo 
lo relativo a lo social; y era precisamente éste, el de las políticas sociales del batllismo, el 
factor al que los sectores reaccionarios culpaban del descalabro económico.


En realidad había un aspecto de lo social que escapaba al control del Consejo de 
Administración: el de la seguridad pública, de la que se encargaba el Ministerio del 
Interior que dependía de la Presidencia de la República. Un aspecto no menor por su 
trascendencia y por su urgencia: trascendente para los sectores progresistas, que veían 
como crecía el número de los desocupados, como se precarizaban las condiciones 
laborales, como se retraían las conquistas sociales obtenidas; urgente para aquellos 
preocupados por mantener sus privilegios y deseosos de que el costo de la crisis recayera 
sobre los trabajadores, y el resto de los sectores populares, y no sobre sus fortunas 
puestas en riesgo.


Era el momento de agitar temores. En la edición de El Debate del 8 de febrero de 
1933, debajo de un título tamaño «catástrofe» que denuncia: «Siguen llegando. El litoral 
del Uruguay es la ancha puerta de penetración. Son ineficaces las medidas para impedir 
que lleguen al país», se dice: 


Personas de Colonia recién llegadas a Montevideo, nos han hablado, presas de 
justa alarma, de la invasión de gente sospechosa, procedente de la Argentina, 
que desembarca en aquellas costas, esquivando la vigilancia policial, para 
desaparecer misteriosamente a los pocos días.


Otro tanto ocurre en Fray Bentos, Paysandú, Salto y otros puertos del litoral, 
donde la acción fiscalizadora de las autoridades, en razón de la escasez de 
medios de que disponen, es nula o poco menos. 


Estos inmigrantes misteriosos son delincuentes, en su mayoría peligrosos, que 
la campaña represiva de la policía argentina arroja para este lado del río. 
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Rápidamente se mezclan a las actividades de nuestro pueblo, permaneciendo 
en el anonimato durante el tiempo prudencial que necesitan para asimilar las 
modalidades del ambiente donde van a actuar.


El peligro no puede ser mayor, como se ve. Las autoridades están obligadas a 
buscarle una solución distinta a lo que hasta ahora se han puesto en práctica 
para combatir la afluencia de delincuentes al Uruguay. No basta que tengamos 
leyes buenas, si no estamos con los medios y la organización adecuada para 
hacerles rendir resultados satisfactorios.


Un ejemplo de las «leyes buenas» a que hace referencia el diario de los herreristas era 
la aprobada en julio de 1932, que prohibía el ingreso de «(…) los expulsados de 
cualquier país en virtud de leyes de seguridad pública (…) y cuando a juicio de la 
autoridad judicial competente el expulsado ofrezca en la República un carácter especial 
de peligrosidad.» (Caetano, Jacob, 1990: 91). La cuestión no era sólo impedir el ingreso 
de aquellos que la leyes de 1890 llamaban «inmigrantes indeseables». Importaba frenar 
la llegada de más mano de obra a un país que experimentaba un fuerte incremento en el 
número de desocupados. 


Era sí una ley discriminadora, similar a las «de residencia» y de «defensa social» 
promovidas en Argentina durante la «república conservadora», pero en nuestro caso 
particular tenía un fuerte componente económico. Era una medida más para 
descomprimir la presión que la crisis hacía cada vez más incontrolable, que llevaba a los 
representantes de la clase política a alertar: «(…) que si no se legislaba, el hambre 
aconsejaría a la clase obrera, que iría por su propia mano a obtener lo que la clase 
capitalista le ha arrebatado injustamente.» (ibid: 99)


Las consecuencias de la crisis económica —carestía, desempleo, pauperización de las 
familias de trabajadores— reavivaba la cuestión social nunca resuelta; y con ello la 
estigmatización del pobre sospechado de integrar una «clase peligrosa». Un círculo 
vicioso que determinaba el continuo: proletario— pobre— criminal, según señala 
Massimo Pavarini, que los juristas y criminólogos positivistas intentaron redefinir, 
caracterizando a: 


(…) las clases peligrosas como naturalmente distintas a las trabajadoras, 
atribuyendo a las primeras la cualidad de degeneradas y a las segundas la 
cualidad de útiles. Sólo estas últimas podían gozar todavía —y mientras 
aceptasen las reglas de juego que las querían sometidas a la autoridad— de los 
privilegios del estado de derecho, de las garantías del derecho burgués; las 
clases criminales —precisamente en cuanto cargadas de los atributos de 
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degeneradas, inmaduras, salvajes— debían ser sometidas a una especie de no 
derecho, es decir podían ser reprimidas o reeducadas por simple necesidad de 
higiene social. (Pavarini, 2010: 42).


Reprimir podía ser un recurso necesario en ciertas circunstancias, pero no era el más 
indicado para el buen funcionamiento del sistema. Reeducar para el trabajo era el 
objetivo más acertado. 


La importancia del trabajo para la reincorporación del criminal recluido en la 
prisión, estuvo presente en el pensamiento de Irureta Goyena desde su primer 
acercamiento a la experiencia penitenciaria. Fue presidente del Consejo Penitenciario, el 
organismo creado en 1891 para velar por la fiel aplicación de lo establecido en el Código 
Penal de 1889.


Hacia 1904, las estadísticas evidenciaban el hecho de que la mayoría de los penados 
por delitos graves, provenían del interior del país. En diciembre de ese año, el Dr. 
Irureta Goyena, alertado por el incremento del número de criminales que las cárceles 
departamentales enviaban a la capital, proponía la instalación de una colonia agrícola 
destinada a: «La mayoría de los reclusos de este Establecimiento, que en la proporción 
de 75% proceden de la campaña donde conservan los pocos vínculos que todavía los 
ligan a la sociedad ofendida: el hogar, la familia, los amigos y alguna vez el mismísimo 
pedazo de tierra, humilde y adecuado escenario de su vida no menos humilde de 
hombre libre.»1 


Al igual que la mayoría de los pensadores de la época, apostaba a la enseñanza como 
la mejor herramienta en el proceso de reeducación, siempre y cuando respondiera a las 
necesidades reales de cada individuo. 


No cabe duda —señala— que es preciso modificar el plan de la enseñanza 
industrial de la Cárcel. El penado debe adquirir un oficio en ella, pero que 
guarde relación con el género de vida económica que ha de practicar fuera de 
ella. Es tan absurdo preparar buenos artesanos para el campo, como perfectos 
agricultores para la ciudad (..) De acuerdo con el Director de la Cárcel opino 
que la solución se halla en la instalación de una escuela agrícola teórico-
práctica, en un terreno próximo a la Capital que haga factible la vigilancia y 
permita mantener el control de la Dirección (…) Yo veo en ella la más tutelar 
de las medidas que puede hoy por hoy adaptarse a favor del delincuente.2


1  «Proyecto del Sr. Presidente del Consejo Penitenciario Dr. José Irureta Goyena sobre enseñanza 
agrícola a los penados.», Ministerio de Gobierno, Carpeta n° 165, Diciembre 14 de 1904, en: A.G.N., 
Fondo Consejo Penitenciario, 1901-1905.


2  Ibid.
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El proyecto de instalación de una colonia agrícola «envejeció en las carpetas» hasta 
que tomó nuevo impulso con la iniciativa que el Director de Institutos Penales, Juan 
Carlos Gómez Folle, elevó al Ministerio del Interior en marzo de 1934.


Gómez Folle: el operador eficiente.


Juan Carlos Gómez Folle fue un funcionario comprometido con sus obligaciones. No 
se limitó a cumplir con las responsabilidades de su cargo, sino que de manera 
sistemática elaboró nuevos proyectos para actualizar y dinamizar la función para la que 
había sido designado. Fundamentó sus propuestas en las teorías criminológicas clásicas3 
unánimemente aceptadas, y en la modernización de la metodología de investigación en 
los países más desarrollados. Tal era su fascinación con los nuevos adelantos en materia 
criminológica que habiendo participado de la Conferencia Internacional de Policía de 
Nueva York decía: 


Existe una razón primordial para la modernización y mejora urgentes de la 
repartición: los acontecimientos contemporáneos, en su rapidísima 
acumulación de los últimos años han transformado de tal manera la acción de 
los delincuentes, han puesto en sus manos tales armas, que la Policía no puede 
seguir siendo lo que era hasta épocas muy recientes. (Gómez Folle, 1926: 7)


Así como apeló al conocimiento de las nuevas tendencias también recurrió a su 
propia experiencia como director de la Cárcel Correccional durante el gobierno de 
Brum, como Jefe de Policía de Montevideo entre 1923 y 1927, como Director de 
Institutos Penales desde 1933 a 1943 y nuevamente como Jefe de Policía de Montevideo 
de 1943 a 1945.


Si su definición ideológica se descubre en sus escritos, al igual que sucede con el 
pensamiento del Dr. Irureta Goyena, su adhesión político-partidaria podría deducirse 
por la orientación de los gobiernos a los que sirvió. Gabriel Terra era Ministro del 
Interior cuando Gómez Folle dirigió la Cárcel Preventiva y Correccional (Miguelete); 
aquella que había sido inaugurada con pompa en 1889, como cárcel modelo. 


3  Para fundamentar los alcances de la reforma a emprender, señalaba: «El pensamiento y la acción de 
John Howard, en el gobierno de las prisiones, son una lección y un ejemplo que no deben ser 
olvidados por quienes se encuentran en el ejercicio de una función semejante.» (Gómez Folle, 1947: 
219) Cabe recordar que Howard impulsó una reforma del sistema carcelario que abarcó no sólo las 
penitenciarías inglesas sino las de varios países europeos. Fue para su época (falleció en 1789) un 
renovador que sostenía la necesidad de la educación moral y religiosa del recluso, el cuidado de la 
alimentación y de la higiene y, fundamentalmente, estaba convencido de la acción benéfica del trabajo 
para reencausar al delincuente.
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Fue Jefe de Policía en el Montevideo conmocionado por crímenes célebres como el 
de «la degollada de la Rambla Wilson» al que su sagacidad como investigador permitió 
resolver, ganado así el reconocimiento de la prensa y de la comunidad. En 1927 se 
suscitó un conflicto político por los nombramientos para ocupar puestos vacantes en 
varias jefaturas de la República; Gómez Folle cesó en su cargo y permaneció varios años 
sin destino significativo. Durante este período se dedicó a elaborar los proyectos que 
impulsaría al ser designado Directo de Institutos Penales.


El saldo de esta su primera actuación como jefe de Policía no fue sólo de éxitos, por 
más que el propio Gómez Folle se proponga presentarlo así, en sus escritos. Si en 1933 el 
golpe de Estado revelaría definitivamente los objetivos retardatarios de los sectores 
económicos más poderosos, los años previos se caracterizaron por el aumento de la 
persecución a los opositores, la represión del movimiento sindical y la utilización de 
métodos de coacción y tortura en los establecimientos de detención. Señala Rodolfo 
Porrini que en 1926:


Siete años antes de la quiebra institucional, cuando finalizaba el período del 
Presidente José Serrato, aún vivía José Batlle y Ordóñez y el país parecía gozar 
de una importante estabilidad política (…) algunos índices de la actividad 
social y en particular sindical estaban indicando un aumento de las tensiones y 
de la conflictividad. Existieron por esos años denuncias de torturas cometidas 
por funcionarios policiales (…) A mediados de aquel año 1926, «Solidaridad» 
—el periódico de la FORU, anarquista— denunciaba los castigos corporales 
que habían sufrido tres de sus compañeros en manos de funcionarios 
policiales, lo que, de acuerdo a dicho periódico, era «usual en Investigaciones». 
(Porrini, 1994: 130- 131).


La creación de la Dirección General de Institutos Penales fue la resultante de una 
sucesión de actos administrativos. El primero fue el decreto del 5 de septiembre de 1933 
que disponía la disolución del Consejo de Patronato de Delincuentes y Menores, 
encargado de la superintendencia de los establecimientos carcelarios desde 1891, 
funciones que se ratificaron por Ley del 8 de abril de 1915.


Diez días después de la disolución del Patronato (15.9.1933), el Poder Ejecutivo 
terminó con esta situación de acefalía dictando una resolución por la que se creaba el 
Consejo Superior de Cárceles. Era una institución con carácter honorario, integrada por 
los Directores de la Cárceles Penitenciaria (Punta Carretas), Preventiva y Correccional 
(Miguelete), de Mujeres, de la Oficina de Estudios Médico Legales, y dos delegados 
designados por el Poder Ejecutivo, en este caso por el Ministerio del Interior, bajo cuya 
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dependencia habían pasado todas las dependencias carcelarias. Gómez Folle fue 
designado Presidente del Consejo y entre las responsabilidades que se le asignaron, 
estaba la de redactar un proyecto de ley orgánica para el instituto que se crearía a 
expensas del Consejo de Cárceles: la Dirección General de Institutos Penales.


Según sostiene su autor, este proyecto proponía:


 (…) reorganizar técnicamente y en todos sus aspectos, los servicios 
carcelarios, en forma de darles la homogeneidad y la eficiencia necesarias para 
colocarlos en condiciones de cumplir, no sólo cometidos de orden represivo, 
sino también, la alta misión de higiene y terapéutica social, para los que se 
hallan, conforme a los nuevos conceptos de la ciencia penalógica, 
inequívocamente destinados. (Gómez Folle, 1947: 36)


Como fundamento de su propuesta, Gómez Folle analiza retrospectivamente las 
características de nuestro sistema penitenciario, los aciertos y los numerosos errores en 
que se incurrió al diseñarlo, y los problemas derivados de las carencias de recursos 
presupuestales y humanos.


En relación a la necesidad de construir un nuevo establecimiento carcelario, que 
considera impostergable, sus observaciones son las mismas que hacía Irureta Goyena, 
cuarenta años antes: 


Si las penitenciarías son absurdas en cualquier parte del mundo, más lo son en 
el Uruguay, donde la inmensa mayoría de los condenados, casi su totalidad, 
está constituida por individuos provenientes de la campaña, gentes de campo 
que no tendrán fuera de la cárcel sino muy raras oportunidades de ejercer los 
oficios urbanos que en aquella se enseñan a costa de gravosas erogaciones. 
(Ibid: 66).


Esta última cuestión, la del presupuesto destinado a los talleres que funcionaban en la 
Penitenciaría, es un factor que Gómez Folle debe tener muy en cuenta, ya que una de sus 
responsabilidades era la de compensar estos gastos: «Proyectando las soluciones 
tendientes a obtener que los gastos que los reclusos —tanto penados como encausados— 
originaran al Estado, fueran costeados con el producto de su propio trabajo.» (Ibid: 33)


La Colonia Educativa de Trabajo


En un artículo publicado en la Revista de Criminología, Psiquiatría y Medicina Legal, 
de Buenos Aires, correspondiente al bimestre noviembre- diciembre de 1934, Gómez 
Folle defiende su proyecto de instalación de la llamada «Colonia Educativa de Trabajo».
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La describe como un establecimiento predominantemente agrícola, aunque sin 
excluir la posibilidad de que se instalaran talleres, donde se desarrollarían actividades 
relacionadas con las necesidades de las labores agropecuarias.


Los beneficios de su puesta en funcionamiento no sólo alcanzarían a los reclusos que 
fueran trasladados allí sino también al Estado en lo inmediato, y en definitiva a la 
sociedad en su conjunto, según señala su promotor: 


La cárcel es el sistema de pena más caro para el Estado y el menos beneficioso 
para la sociedad. Siempre hemos sostenido que la vida de la prisión es en 
verdad demasiado fácil para el preso. Una rutina mecánica, algo automatizada, 
lo aleja de todo tropiezo, lo salva de todo problema. El despertar de una 
conciencia — el más importante fenómeno social— no puede producirse en la 
atmósfera blanda de un sistema que no impone otras responsabilidades que las 
formales reglamentarias. (Gómez Folle, 1937:11- 12)


Se invocaban otra vez los argumentos howardianos para justificar la implantación del 
trabajo carcelario. Éste aparecía no como una forma de obtener beneficios de la fuerza 
de trabajo de los penados, sino solamente como una manera de asegurar su 
reincorporación al cuerpo social, de ayudarle a transformarse en un individuo útil al 
sistema. La libertad obtenida, aunque fuera luego de cumplida la condena, sólo sería 
válida en la medida en que el recluso lograra transformarse en un integrante útil de la 
sociedad.


Restituir al consorcio civil a un individuo que no ha podido adquirir 
responsabilidad moral, significa lesionar a la sociedad en sus derechos, 
defraudar al Estado en sus aspiraciones y engañar al sujeto con el 
reconocimiento tácito de una actitud de la que él, en su ignorancia, cree 
disponer y de cuyo error trágico despierta sólo cuando la vorágine del mundo 
lo golpea de nuevo. (Ibid: 12).


Se estaba nuevamente ante la posibilidad de solucionar el grave problema de la 
reincorporación a la sociedad del liberado. Sin embargo, y como había sucedido en otras 
ocasiones, un proyecto minuciosamente elaborado y concienzudamente pensado como 
éste languideció en las carpetas de la Administración. Presentado en 1934 co n el título 
de Colonia Penal Agrícola Industrial, hubo que esperar a que la Ley nº 9379 del 5 de 
mayo de 1944 autorizara la contratación de un préstamo con el Banco República, para 
adquirir las 531 hectáreas en Libertad, donde finalmente serían construidas las 
instalaciones del establecimiento.
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A pesar de las dilaciones, el entusiasmo de su creador no decayó. En 1947, en plena 
ejecución de lo que llamó tercera etapa de la obra, insistía:


Aunque no se haya logrado mantener el ritmo en la marcha de los trabajos de 
construcción, no debe ser mirado con la hesitación que provoca la distancia 
que falta recorrer, ésta deberá salvarse en un plazo más o menos breve, porque 
tanto el Estado en su deber de tutelar a la sociedad como la misma evolución 
que se ha operado en nuestro régimen carcelario, reclaman como base para 
lograr resultados eficaces, la necesidad perentoria de contarse con un 
establecimiento dotado de las condiciones que ofrece la Colonia Educativa de 
Trabajo. (Gómez Folle, 1947: 235)
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La exposición a realizar corresponde a un Proyecto de Investigación iniciado en el Departamento 
de Historia Americana conjuntamente con María de los Ángeles Fein, titulado «Violencia, crimen y 
delito en el Río de la Plata entre los años 1870-1910».


La región rioplatense se encontraba inmersa en una convulsionada situación bélica tanto su 
interior como en el exterior, había finalizado la Guerra del Paraguay, en Uruguay se sublevaban los 
caudillos blancos Timoteo Aparicio y Anacleto Medina en la denominada «Revolución de las 
Lanzas», mientras Buenos Aires y las provincias intentaban crear el Estado nacional mediante 
numerosos encuentros bélicos de caudillos y políticos liberales, predominaba en el medio rural la 
«barbarie», mientras desde la ciudad se buscaba imponer la «civilización».


Fue el momento del arribo de la inmigración con el fin de solucionar la problemática situación 
demográfica y llevar a la práctica el lema liberal de «gobernar es poblar» como salida de tan difícil 
situación socioeconómica, pero la avalancha humana no aportó los resultados esperados.


Los inmigrantes provenían de países pobres, de Italia y España y de regiones con dificultades 
para conseguir trabajo (irlandeses, vascos franceses, alemanes de Bremen o Baviera), hombres y 
mujeres casi analfabetos, campesinos hambrientos de tierras y a falta de ellas de contragolpe se 
radicaban en la ciudad a la búsqueda de ganarse la vida en cualquier tarea.


Su existencia era miserable, su vivienda una habitación lúgubre en un conventillo, su alimento un 
escaso puchero o un aguado guiso, su vestimenta un pobre traje destruido por el uso, trataban de 
ahorrar para mejorar sus condiciones de vida. Los hijos trabajaban desde pequeños recorriendo las 
calles: vendiendo diarios, números de lotería o simplemente mendigando, unidos con otros 
menores, la mayoría de las veces caían en raterías y delitos de poca monta.


Los hombres desalentados aplacaban sus penas en el alcohol y reñían en trifulcas llenas de 
reproches, agresiones, golpes y convertían los lugares de residencia y de diversión en una batahola 
de gritos y llantos. Otros no podían concretar trabajos estables y realizaban changas en el puerto, 
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barracas, peones carreros carentes de la estabilidad de un sueldo, terminaban saliendo a la calle, 
provocando alborotos, continuas discusiones con criollos y compatriotas.


Con los poco reales ganados, enardecidos por el vino o la ginebra bebida en pulperías, almacenes 
y fondines de «mala muerte» provocaban continuas reyertas con nacionales, que se mofaban y reían 
de sus expresiones en su idioma natal entreverado con el mal aprendido castellano, reaccionando 
con rabia a las expresiones de «tano», «gallego» o «gringo» eran ridiculizados dando lástima en el 
espacio urbano. 


La ciudad se vio cercada por el avance del medio rural, con suburbios donde se instalaron 
ranchos y pulperías, zonas peligrosas con actores violentos llegados desde el interior. En el otro 
extremo el mar, donde un mundo extraño avanzaba desde el puerto, creando una cultura popular, 
con un habla particular: el lunfardo, una música propia: el tango, hacinados en lugares mezquinos, 
inquilinatos, casas desvencijadas convertidas en habitación, cercanas a ellas fondas, bodegones y 
hoteles de dudosa fama.


En estas zonas se desarrollaba una cultura popular nativa unida a los aportes de la cultura de la 
inmigración. En las dos primaban situaciones fuera de la ley, juegos de naipes, riña de gallos, así 
como, el consumo de bebidas de todo tipo y la práctica de la prostitución. Estos sectores ocuparon 
sitios desolados en la pacata ciudad patricia. Asustaban con sus precarios asentamientos, su 
deplorable forma de vida, eran el signo del abandono y la violencia, la promiscuidad y 
desorganización familiar, era el espacio de la «ciudad bárbara».


Un vocabulario soez alteraba el orden exigido por los sectores de clase alta, con continuas 
expresiones burlonas hacia los extranjeros, quienes respondían con actos violentos, las peleas 
terminaban con la arreada a la cárcel realizada por la policía y el ejército. Las reacciones de 
enfrentamiento xenófobo donde primaba el desorden, hacia clamar a la prensa y a toda la sociedad 
«bien constituida», que exigía al Estado la contención de los destructores de un mundo cambiante 
hacia la modernidad.


El espacio urbano, sin embargo, tenía la capacidad de absorber a esa heterogénea población, una 
inmigración compuesta por todas las nacionalidades que transformaban a la ciudad patricia 
relacionada con el orden, en una metrópolis confusa y desorganizada. 


La inmigración inserta en la ciudad. Sus problemas. 


El crecimiento constante de Montevideo y Buenos Aires daba la sensación a los habitantes 
criollos que se convertían en una «… torre de Babel ¡dónde es tal la confusión de lenguas, qué hasta 
los criollos hablan unos con otros en francés!»1


La tipología del extranjero chocaba de tal manera en un cosmopolitismo grosero, hacía pensar a 
los habitantes no saber su origen «… si franceses o españoles o italianos o ingleses…» sus fines eran 


1 Víctor Gálvez (seud. Vicente G. Quesada, Memorias de un viejo. Buenos Aires, p. 138.







materiales e indiferentes a la política «…por qué el extranjero viene a nuestra tierra, naturalícese o 
no, maldito lo que se le importa que estemos bien o mal gobernados»2 


¿Quiénes llegaban? Los extranjeros venían a hacer l’mérica. Todos consideraban al Río de la 
Plata, tierra de promisión pero era afirmación corriente que a estas tierras arribaban «…todo lo 
vagabundo o delincuente que no encuentra cabida en Europa…» y se calificaba que muchos, sino la 
mayoría llegaba para organizar «…asociaciones de criminales, que si no cometen actos punibles…
reúnen recursos y organizan los golpes de mano».3


¿A qué conclusiones se llegaba? Quienes nos «…han envenenado han sido los gringos: antes 
éramos todos iguales y todos nos conocíamos. Ahora no somos otra cosa que unos afeminados; ya 
no podemos andar a caballo, si no en ferrocarril o en coche. Los gringos han cambiado hasta la 
moneda para robarnos y explotarnos».4


Los inmigrantes eran para los grupos nativos elementos peligrosos, problemáticos, que 
provocaban disturbios, era la «mala gente» arribada en un lento desfile de hormigas después de 
viajar en tercera clase o en cubierta, descendiendo por la planchada del barco al grito militar 
«¡Inmigrantes, abajo!» Sólo era un grupo numeroso de personas y nada más, a la nueva tierra que 
llegaba, no se les hacía ninguna distinción. 


¿Hacia dónde se trasladaba esa cantidad de extranjeros? Tierras no habían en demasía, por tanto 
el medio urbano era su lugar de residencia. Así, se creaban nuevos barrios en donde pululaban 
pobres y necesitados. El sainetista García Velloso escribía en su obra «El Barrio de las Ranas» la 
existencia de Buenos Aires una ciudad rica a pesar de que había tanta «…gente muerta de hambre, y 
como es más fácil conseguir limosna que un empleo, abundan los pordioseros que es un contento. 
Pa, conchabarte necesitas recomendaciones. Cuando vos pedís limosna nadie te pregunta quien sos 
ni de donde venís» y continua «[yo] me metía entre las mesas de las veredas a dar lástima a todos los 
suertudos que necesitan tomar licores para tener hambre. ¡Quieren a todo trance tener hambre! Y 
uno que lo tiene como pantera…no puede aplacarla». 5 


¿Cuáles eran las causas de estas concentraciones? La carencia de tierras fiscales, los malos sueldos 
pagados, las misérrimas condiciones de vida, la ciudad crecía por el aumento natural de la 
población, por el alud inmigratorio y aunque parezca una contradicción se habían puesto en marcha 
mejoras higiénicas en varios barrios habitados.


Los cambios en la vida de los diferentes sectores sociales se veía en las discrepancias y problemas 
transmitidos en los Cuadros de la Ciudad de José S. Álvarez (Fray Mocho) con sus historias de 
inmigrantes y criollos, al igual de los que aparecían en las crónicas de la Revista Caras y Caretas 
tanto de Montevideo como de Buenos Aires, en ellos se hacía hincapié el hábito al juego (truco, 
monte, riñas de gallos, taba) y en lugares de bebidas de ínfima calidad (caña, ginebra, vino carlón), 


2 Julián Martel, La Bolsa. Buenos Aires, p. 95.
3 Miguel Cané, Ensayos. Buenos Aires, p. 11
4 J. L. Cantilo, Quimera. Buenos Aires, p. 27
5 García Velloso, El Barrio de las Ranas. Buenos Aires, p. 18







por allí aparecían todo tipo de sujetos prontos para la burla y el chacoteo que terminaban en peleas y 
discusiones, donde varios salían heridos o muertos.


Los lugares frecuentados por todo tipo de gente, de clase alta, media o baja aun en el linde de la 
más absoluta pobreza, eran en Buenos Aires, el Paseo Colón y en Montevideo el «bajo» cerca del 
puerto y la calle de Santa Teresa, zonas de la «mala vida». Otros eran los suburbios, las dos ciudades 
se extendían hacia las afueras en nuevos barrios, en Buenos Aires la Boca o San Cristóbal, la Aguada 
o la Unión en Montevideo.


Según la descripción de Jules Huret, San Cristóbal, también llamado el «Barrio de las Ranas» era 
donde se refugiaban los «…miserables sin asistencia pública…» además de emigrantes fuera de la 
ley y de la sociedad organizada, vivían en casillas de lata «…estos palacios y casuchas están [además] 
habitados por negras, mestizos, europeos e indígenas. Se ve en toda aquella población compuesta 
por rufianes y prostitutas, de truhanes y libertarios sentados a la puerta de las casuchas tomando 
mate en unas calabazas secas.» 6 


En Montevideo se encontraban zonas de avanzada hacia el campo, cerca de donde acampaban los 
troperos y las carretas que abastecían las plazas de frutos, la «Aguada y Cordón», el barrio de la 
«Unión, Cardal o Tres Cruces» y en zonas circundantes al puerto, en las calles de Santa Teresa, 
Patagones, Guaraní, Brecha, Camacuá, Isla de Flores, Yerbal y Alzáibar, era el espacio de las 
costumbres malditas, opuesto a las calles de la población de «buenas costumbres» que recorrían el 
«Bulevar Sarandí» y las elegantes cuadras de «25 de Mayo» y «Rincón».


En el «bajo» primaba una abigarrada multitud de inmigrantes de toda condición económica, 
ideológica y social, la mayoría pertenecían a las clases más pobres y al llegar, cierto número iba al 
interior pero un importante grupo se establecía en las ciudades-puertos (Montevideo y Buenos 
Aires). Todos buscando trabajo y mezclándose con los sectores criollos aportaban sus «buenas y 
malas costumbres», para los grupos de clase alta era un «llaga social»7, que había que controlar y 
vigilar. 


De diversos tugurios, casas de inquilinato y conventillos salía esa pobre gente. Las descripciones 
calificaban con dureza, eran «especies de gusaneras», ambientes húmedos y mal olientes, descriptos 
en los relatos de Silverio Domínguez seudónimo de Ceferino de la Calle, o las obras de Florencio 
Sánchez con el realismo viviente de una población donde se mezclaban inmigrantes con nacionales, 
provocando actos de violencia feroz.


Se analizó el medio ambiente de desidia y abandono que en las crónicas policiales los «guardianes 
del orden» cargaban las tintas a los extranjeros, por el desorden suscitado. En una nota publicada en 
Buenos Aires que transcribía El Ferro-Carril (1876) se describía un suceso en el barrio de la Boca, 
un tumulto sangriento de «…veinte y tantos hombres todos italianos… armados casi todos de 
revólveres acribillaron a dos vigilantes, que murieron instantáneamente a consecuencia de las 


6 Jules Huret, De Buenos Aires a la Cordillera de los Andes. Buenos Aires, pp. 78-79. 
7 Véase Rafael Sienra, Llagas sociales. La calle de Santa Teresa. Montevideo, Imp. Latina, 1896.







heridas que recibieron» no se supo porque se produjo la asonada, ni porque se sintieron agraviados 
pero se recalcó la nacionalidad. 8


Pocos cambios se produjeron con el tiempo para un sector de extranjeros alejados de la patria, 
desilusionados por no encontrar el trabajo esperado, acicateados por los criollos por sus burlas y 
desplantes, muchas veces caían en la locura y en el abandono de su persona.


Un cronista de La Tribuna Popular transcribía una entrevista realizada a un italiano considerado 
un criminal enloquecido, encerrado en la celda de dementes se negaba a declarar y emitía gritos 
descontrolados, el preso alegaba que nada tenía que ver con la justicia quienes lo molestaban


… son unos cascarrientos los causantes de todo, que no me dejan tranquilo…aquí no saben 
más que castigar a los inocentes, mientras una punta de pillos viven tranquilamente en sus 
casas. Deje no más, todo se ha de arreglar, pronto ha de venir a este país Victorio Manuel y 


entonces verán cómo andan derechos esos cascarrientos. 


El periodista comentó las incoherencias y la fisonomía del detenido, agregando lo que sintió ante 
ese desgraciado «… una repugnancia invencible…» era un «… hombrecito nervioso, inquieto, 
lunático, algo de hiena que inspiraba repulsión.» 9 No existía piedad ni reflexiones de las reacciones 
de ese pobre hombre sino una dura crítica, anunciando que después de inspeccionarlo y examinarlo 
los médicos, sin duda, lo declararían «criminal demente».


Solucionaban el problema de la Justicia con la actuación de los médicos higienistas y alienistas, 
declarando al apresado demente, sujetos a las influencias de la ideología y pensamiento 
antropológico-sociológico de Cesare Lombroso. 


¿Cómo se justificaba a los criollos que de manera despectiva, malvada y delictiva actuaban 
agraviando a los extranjeros? Se afirmaba que los criollos eran delincuentes, vagos, atorrantes, con 
una vida fuera de la ley debido a 


«…su sangre ardiente, el hábito de llevar armas de fuego y blancas, la influencia resuelta y 
decidida entre los que van mezclados con el sano elemento trabajador, el crecido 
constituyente a la criminalidad. Los crímenes de personas y a la propiedad; el matonismo, se 
halla bastante extendido y con facilidad deplorable, la puñalada y el balazo hacen víctimas.» 


La acción policial lenta y escasa debía mantener a «…raya a los lunfardos… al compadrito, al 
mocito de barrio…enamorado… y valentón, siempre dispuesto a la farra y a la pendencia.»10 
Mientras, el criollo irreverente y alborotador se burlaba del gringo trabajador y ambicioso que 
atesoraba moneda tras moneda, limitando su alojamiento, alimentación y vestimenta en pos de un 
futuro mejor.


8 El Ferro-Carril, Montevideo, 1876/1º de febrero.
9 La Tribuna Popular, Montevideo, 1891/ 31 de enero
10 C. Santiagosa, El Río de la Plata. Buenos Aires, pp. 187-188.







El creciente aumento de la población extranjera desbordaba las posibilidades de trabajos menores 
y changas, hacía que estos se dedicarán a vagabundear y mendigar para una pobre comida y un 
lugar de refugio nocturno en plazas y zaguanes.


Se relacionaba al vago con el mendigo, una actitud deprimente, que degradaba a los individuos, 
así transitaba una 


«… caterva de pordioseros, cruzar las calles de Montevideo, sitiar los zaguanes, detener a los 
transeúntes como hoy se nota con gran sorpresa y escándalo, de cuanto saben que existe un 
Asilo para mendigos, y cuyas leyes [están] vigentes en la materia… En nuestra, como se halla 
hoy…» 


explicaba el periódico La Tribuna con simpleza «…no debe conocer la mendicidad, porque a 
Dios gracias no se conoce aun la miseria.11 


La vagancia junto con la mendicidad fue un problema de difícil solución, muchos hombres, 
mujeres y niños sueltos por las calles con síntomas de delirio, raquitismo y locura se desplazaban 
por los distintos barrios de la ciudad. Muchos eran jóvenes y ancianos extranjeros que terminaban 
como mendigos y vagos muertos en plena calle como se vio en los casos siguientes «…anteanoche a 
las once fue encontrado sin sentido en medio de la vereda, en la calle Reconquista y Misiones, un 
mozo como de 18 años. Suponiéndose que estuviese ebrio y aterido por el frío y la humedad, se le 
trasladó a la Comisaría, donde se le acostó en un catre y se le abrigó bien. Poco después se supo que 
aquel desgraciado era español; se llamaba José Pérez y estaba domiciliado en Cerrito Nº 15,» pero se 
constató que había muerto. 12 Otro caso, un anciano francés cuyo cadáver se encontró en Castro y 
Agraciada, después de averiguaciones se llamaba Alour Llamaren y era mantenido de caridad. 13


Unida a la mendicidad y vagancia se encontraba el alcoholismo, el juego, la estafa, como la venta 
de billetes de lotería extranjera y nacional falsificados hasta arribar al robo. El ejemplo lo 
demostraba, la noche era propicia al hurto, en la Casa de Cambios y Préstamos de Viñas y Ca. 
ubicada en Piedras y Zabala, este era un robo de guantes blancos, mediante la rotura de unos 
vidrios, haciendo 


… saltar por un fuerte golpe la cerradura, penetraron y se dirigieron a la gran caja de hierro, 
debido al ruido los vecinos alertaron a la Policía…no bien llegó a la esquina, vio salir del cambio 
a un sujeto, y al intentar dar la voz de alto le descerrajó un tiro, casi a boca de jarro, el que le 
causó una herida en el costado izquierdo… 


acudió la Ronda que fue baleado en la pierna, pero otro grupo policial le dio caza, en el Cambio 
una hoja de la caja tenía la cerradura rota 


…pues por el ojo de la llave se había echado dinamita, lo que lo hizo explotar. Sobre caja 
también se había hecho con un pequeño taladro un agujero pequeño por el que seguramente 


11 La Tribuna, Montevideo, 1866, diciembre/25
12 El Bien, Montevideo, 1889, junio/19 
13 El Ferro-Carril, Montevideo, 1890, abril/12.







se trataba de volver a echar explosivo, para hacer saltar la otra hoja que había resistido a la 
explosión primera. Los dos delincuentes detenidos se hallaban correctamente vestidos, todos 
de traje negro de levita y sombrero alto. En su poder se encontraron dos revólveres bull dogs 
de 16 milímetro, un cortafierro, tres limas, un pequeño frasquito conteniendo cloroformo y 
otros objetos y útiles del oficio.


Eran de nacionalidad norteamericana y se llamaban Albert Conat y Francisco Bell. «En la caja de 
hierro habían de 80 a 89 mil pesos en efectivo y en valores.»14 Los apresados negaron los actos 
cometidos y no sabían a quien pertenecían las herramientas, si habían admitido entrar era porque se 
les amenazó con dejarlos sin comer.


Entre los llegados del exterior no sólo eran ladrones los inmigrante que muchas veces robaban 
para comer y beber alcohol, de igual manera había extranjeros que planificaban cuidadosamente los 
delitos y buscaban ejecutarlos con precisión. 


La expansión de la ciudad y el crecimiento de tan heterogénea población provocó un vasto 
número de problemas, se destacó la violencia hacia el prójimo, esta situación creó una atención 
especial de los gobiernos: se confeccionaron estadísticas, se escribieron artículos médicos y legales 
influidos por la ideología positivista profesada por los integrantes del poder político, los juristas y 
los médicos higienistas observaron y estigmatizaron a delincuentes y criminales, considerándolos 
propensos a delinquir por las deformaciones heredadas de sus antecesores. 


En el análisis de un mundo tan violento, se explicaba en dos situaciones: una era la criminalidad 
que atacaba a la sociedad y cualquier ser humano era víctima de situaciones agresivas del momento, 
la segunda creer que la violencia estaba exclusivamente en el crimen, unida a la personalidad del 
delincuente. «A la embriaguez, el juego y la mayor predisposición estival, variables clásicas para 
explicar la violencia, el delito y el crimen se sumaran, ahora razones psicológicas, ambientales, 
legales y raciales.»15 


Otra de las formas de violencia era la venganza, se atacaba de sorpresa, 


… anulando su capacidad de reacción y disminuyendo, por ende, el propio peligro de 
muerte y venganza que usada en sentido jurídico, los oponía a la pena aplicada por la justicia 
pública del Estado, de acuerdo con lo estipulado en el Código Penal.16 


La prensa se apasionaba por los crímenes brutales cuyo origen era la venganza, por ejemplo: 


El individuo Juan Antonio Durá en momento en que salía de su casa habitación en Uruguay 
550 se trabó en disputas con los hermanos Francisco y José Embriaco que se encontraban en 
la esquina mencionada, Durá agredió al primero de estos con un bastón con el que le dio 
varios golpes. Ante tal agresión Francisco echo mano a un filoso cuchillo y le infirió heridas 
en el costado izquierdo del cuerpo…una en el pescuezo y otra en la mano, mientras lo hería, 


14 El Bien, Montevideo,1889, febrero/10 y 12
15 Sandra Gayol, «Elogio, deslegitimación y estética de las violencias», en S. Gayol; G. Kessler (cood), Violencias, 


delitos y justicias en la Argentina. Buenos Aires, p. 42. 
16 Ibidem. pp. 46-47.







su hermano le sostenía el brazo, el herido murió al instante, era italiano de 35 años de edad y 
casado, nada decía porque tal agresión, sin duda podía ser por deudas o por asuntos 
amorosos. 17


El crimen por venganza era causa común, relacionado con peleas de trabajo, deudas, envidias, 
como sucedió en el barrio de la Unión el 4 de mayo a las seis de la tarde en la Plaza 20 de Febrero, 
un guardia sintió gritos y encontró a Pedro Echevarne (alias El Sordito) empuñando un cuchillo que 
le entregó al guardia además, de un revólver cargado con 2 balas más 2 que guardaba en su bolsillo, 
éste le infirió cuatro puñaladas a Bernaldo Iturralde. Echevarne al ser conducido a la Comisaría 
declaró que «…tuvo un fuerte altercado con Iturralde en el galpón de su casa y que prometió a 
Iturralde vengarse de su mala acción y que, como últimamente se habían producido dos incendios 
en el galpón de su propiedad sospechó fuera él, su autor. Entonces determinó darle muerte para lo 
cual compró ayer mismo la referida pistola, hizo afilar bien el cuchillo, para lo cual le fue suficiente 
para cumplir su resolución prometida de antemano» comentó el cronista «Como se ve tenía buenas 
entrañas el criminal» que lo esperó una hora, un vecino quiso detenerle arrojando un poncho pero 
no lo consiguió. Iturralde era francés de 32 años, de profesión carrero, Echebarne, era oriental de 20 
años también carrero.18 


El odio y la venganza fueron muchas veces las causas de situaciones violentas. La premeditación 
ante el engaño, muy en especial amoroso incitaron a vengar la afrenta, no sólo por sentirse burlado, 
sino como método de limpiar el honor, Los crímenes pasionales mantuvieron aspectos singulares. 
En un relato tomado de La Nación (prensa argentina) transcrito por El Ferro Carril, señaló además 
de la estafa, la culminación de un crimen pasional. Los crímenes eran cada vez más macabros, 
asesinatos por relaciones amorosas, tétricas acciones alevosas, donde se sustanciaba la maldad del 
triángulo amoroso integrado por parejas, en los casos a mencionar eran extranjeros pero no faltaban 
los enfrentamientos entre criollos.


Los protagonistas eran Anain Malommé (29 años) y Pauline Arens de nacionalidad francesa. La 
pareja hacía «vida marital», Malommé era albañil, Pauline sirvienta en el Hotel de la Paz, de donde 
fue expulsada por malos hábitos con Eduarde Rénold, francés (41 años) quien era cocinero y muy 
bien considerado por el dueño como un buen hombre 


…tranquilo y laborioso, a causa de estas relaciones había abandonado un día el servicio para 
ir a pasear con Pauline al Tigre. La encontró de nuevo en la calle Constitución 431 y Pauline 
lo atrajo nuevamente y lo invitó a su pieza diciendo que su marido no vendría, cuando 
Renold se había quitado la ropa apareció Malommé y se enfrentaron, Renold le dijo que 
creía que Pauline era libre y cuando se iba …[Pauline] le dijo que le entregara el dinero que 
llevaba consigo o de lo contrario sería muerto en el acto. Al recibir Pauline el precio de su 
infamia exclamó ya está y Anain Malommé dejó libre la puerta cuyo umbral Renold se 
apresuró a salir, luego volvió y vio a los amantes juntos y no dudó en una celada, al otro día 
se embriagó, se armó de un revólver y cuando observó, que se dirigían a la Estación de 


17 El Bien, Montevideo, 1889, marzo/19.
18 El Bien, Montevideo, 1890, 5/mayo







Ferrocarril, los baleó, cayó muerto Malommé y Pauline fue herida de tres tiros, llevado 
prisionero afirmó que se suicidaría.19


El otro caso también corresponde a un crimen en Buenos Aires y la conclusión de episodio en 
Montevideo, con secuelas sociales relacionadas con la infancia. Se desarrolló en la Boca, allí residía 
un holandés con dos hijas y su esposa. Bland Smith y Bulder trabajaba para mantener la familia, 
pero su esposa no estaba contenta con ello. El hombre enfermó por exceso de trabajo y Juana, la 
esposa, entabló relaciones con Edmundo Charles (francés) convirtiéndose en su amante, a los meses 
la pareja decidió matar a Smith y enterrarlo en una zanja. Se fugaron y refugiaron en Montevideo, el 
crimen permaneció ignorado hasta que unos perros hambrientos descubrieron el cadáver. No se dio 
con los asesinos, hasta que Charles fue visto y arrestado en el Paseo Colón, confesó el crimen y 
resolvió el abandono de la mujer por temor a ser asesinado. No sabía la ubicación de Juana y por 
desconocer la ciudad, tampoco conocía el barrio en que la dejó, luego se descubrió que a fines de 
1890 se hospedó en la fonda Dei Buone Amici (Paso Molino). El 25 de febrero de 1890 fue 
aprendida con sus hijas por carecer de domicilio. Dejó de llamarse Juana Smith y se le negó 
hospedaje en el Hotel de Inmigrantes, de la Comisaría pasó a la Jefatura y posteriormente al 
Hospital de Caridad donde falleció el 4 de marzo de 1890. Al morir la madre las hijas pasaron a 
custodia del Cónsul de los Países Bajos, depositadas en el Asilo de Huérfanos. La hija mayor afirmó 
conocer el domicilio de su abuela en Amsterdan que las solicitó y fueron embarcadas, «…la fosa en 
que está enterrada la criminal en el Cementerio del Buceo tiene el Nº 11816.»20 


Los actos de violencia se relataban al igual que folletines, aparecían en numerosos ejemplares de 
la prensa, con lujo de detalles aun más si eran extranjeros sus personajes. La soledad, la lejanía de la 
patria, que muchas veces los unía, cuando embriagados entraban en discusiones, como el hecho 
sucedido en el conventillo de Mercedes entre Queguay e Ybicuy, allí almorzaban Pascual Lotuffo y 
Francisco Branca, los dos italianos, comenzaron a discutir, Lotuffo tomó un garrote para agredir a 
su amigo y Bianca sacó un cuchillo que lo hundió en el lado derecho. «Lotuffo comenzó a dar gritos 
desesperados» luego el herido falleció horas después.21 


La violencia eran actos diarios en un mundo conflictivo por agudas situaciones económicas se 
sucedían desde la crisis de 1868 a la explosiva de 1890 con el derrumbe financiero y la repercusión 
en todos los sectores sociales. Firmas comerciales en quiebra, obreros sin trabajo y toda una 
población acicateada por un mundo revuelto en deudas y escasez, además la extraña gente 
extranjera fue considerada aun más como signo de desequilibrio y perturbación para organizar a 
una sociedad orgánica. El espacio influido por el positivismo se vio distorsionado por una población 
de costumbres diferentes.


19 El Ferro-Carril, Montevideo, 1890, 2/enero, tomado de La Nación, Buenos Aires, con el título «Crimen en San 
Fernando».


20 La Tribuna Popular, Montevideo, 1891, febrero/7. Notas de Buenos Aires.
21 El Ferro-Carril, Montevideo, 1890, enero/7..







Se tomaron notas policiales de la prensa, de revistas, folletines, comentarios médicos y judiciales, 
pero la novelística de la época escrutó con duras expresiones xenófobas las reacciones adversas del 
inmigrante. Julián Martel en su novela «La Bolsa» realizó una visión despiadada de los extranjeros 
que actuaban en la Bolsa de Comercio. La obra de Juan Antonio Argerich «¿Inocentes o culpable?» 
Expresó 


…al salir del Hotel de Inmigrantes [el hombre] se juntó con una manada de compañeros que 
seguían la vía pública por mitad de la calle…se arreglaron en un conventillo, manteniéndose 
a pan y agua. A los pocos días se le proporcionó una colocación en el campo como peón 
para zanjear; no aceptó por lo que había oído de los indios [apremiado por el hambre]…
salió un día del conventillo con un cajón de lustrador de botas, y fue a situarse en una plaza 
pública.22 


Eugenio Cambaceres en la novela En la sangre» mostró los signos de la codicia del napolitano 
que apenas alimentaba a su familia por atesorar el dinero en su libreta de banco. Todo lo malo lo 
heredó el hijo, quien ambicionó superar las diferencias y ascender a toda costa a la clase alta, era la 
herencia que hervía en su sangre.


Sus acciones y pensamientos se encontraban en las teorías «biologicistas y psicológicas» de la 
época, destacándose las influencias de la antropología criminal de Cesare Lombroso y Enrico Ferri 
al señalar que la «raza latina» de españoles e italianos eran blanco de acusaciones porque «…junto al 
carácter emprendedor de los italianos viene el residuo de criminalidad en la sangre.»23 


Otros trabajos literarios como el de Lucio V. López: La gran aldea. Costumbres bonaerenses, el de 
Antonio Wilde, Buenos Aires desde setenta años atrás o Miguel Cané con Juvenilia, evocaban con 
nostalgia el pasado, donde todos se conocían en la ciudad, idealizaban la vida del campo a partir de 
sus disfrutes en la estancia, cuando los grupos populares estaban al servicio de la clase alta: criollos 
fieles, negros emancipados que continuaban sirviendo «bien y fielmente». Entonces los peones y 
sirvientes trabajaban desinteresadamente, al contrario del extranjero que exigía cobrar por las tareas 
realizadas.


Los inmigrantes, fue considerado por Ramos Mejía como un animal, un palurdo, 
la evolución de un «embrión primitivo» sin más riqueza que sus brazos, señaló 
él como médico el desprecio sentido por los científicos e intelectuales: 
médicos, juristas y novelistas.24


Las transformaciones que sufrieron los países del Plata durante la segunda mitad del siglo XIX y 
comienzos del XX, los llevó a plantearse la idea de raza. Se buscó lo auténtico en el pasado como 
símbolo de una raza para crear al sentimiento nacional. Lo despreciado como bárbaro por 
Sarmiento en su «Facundo» era ahora lo heroico para consolidar la Nación. Los estudios de la 
médicos higienistas articularon lo biológico con lo político, sintieron la mala influencia del borde 


22 Juan Antoni Argerich. ¿Inocentes o culpables? Buenos Aires, 1884. p. 12.
23 Eugenia Scarzanella, Ni gringos ni indios. Buenos Aires, 2003, p. 74.
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urbano como un «mal social.» La marginalidad de la población se vio con temor, en los arrabales se 
radicaron matones, compadres y vividores junto a inmigrantes, que no lograron alcanzar el 
bienestar del Estado moderno liberal, por lo que la delincuencia fue un síntoma de intranquilidad de 
los pensadores positivistas y utilitaristas, que actuaron bajo la influencia del pensamiento de 
Augusto Comte en el alcance de una nación estable, unida al orden y al dinamismo del progreso 
conjuntamente a la filosofía sperceriana y al pensamiento de Charles Darwin y justificó los nuevos 
mecanismo socioeconómicos de la modernidad. El hecho clave fue el desborde de la inmigración 
que transformó el espectro social y preocupó a los investigadores policiales, científicos y juristas, 
destacándose los escritos de José Ingenieros y Roberto Gache. 


Las reacciones xenófobas que provocaron en los criollos los inmigrantes, fueron los destinos no 
contemplados 


…no había tierras para ellos, en un país casi desierto, porque las tierras estaban acaparadas 
por los criadores de ganado —el negocio nacional— y pedía más vacas que brazos. Muy 
pocos lograron ubicación en las colonias agrícola…Los inmigrantes venían en su mayor 
parte, a acrecentar el proletariado urbano y rural y a suministrar servicio doméstico barato, 
empleándose en las tareas que se le diesen, de las cuales algunos lograrían emerger a fuerza 
de sacrificios y ahorro.25
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